Posición de WWF sobre el desarrollo de los biocombustibles  en España. Marzo 2009
1. El problema actual del sector transporte

El sector del transporte, que ha registrado en España un importante crecimiento en los últimos 15 años, se ha convertido en el segundo mayor emisor de CO2 (26% del total de las emisiones) después del sector energético (28%). Desde el inicio de la década de los 90 y hasta la actualidad, las emisiones derivadas del sector del transporte se han incrementado en más de un 75%, también han aumentado considerablemente las emisiones de contaminantes nocivos para la salud, especialmente en las zonas urbanas. Esta realidad, unida al hecho de que este sector depende en un 95% del petróleo para su funcionamiento, hace que sea urgente desarrollar alternativas a su actual modelo de desarrollo. La lucha contra el cambio climático y la reducción de la dependencia energética, ambos factores respecto a los cuales España es particularmente sensible, requieren un replanteamiento de la política de transporte desarrollada hasta la fecha. Los cambios en la planificación del transporte, especialmente en las zonas urbanas para disminuir la necesidad del transporte motorizado, las políticas y legislación que fomenten un uso más racional de los vehículos privados, junto con la inversión en tecnologías más eficientes y más limpias son condiciones necesarias para reorientar la dirección del futuro del transporte. En este sentido, la promoción del uso de los biocombustibles como sustitutivos del petróleo, si se lleva a cabo de una forma sostenible, podría ser parte de la solución al problema de la elevada dependencia española del petróleo y la tendencia creciente de las emisiones de gases de efecto invernadero.
2. El desarrollo sostenible de los biocombustibles: ¿Una alternativa para un transporte ineficiente?
El desarrollo de los biocombustibles se ha presentado como una alternativa para afrontar el doble desafío de la lucha contra el cambio climático y asegurar el suministro energético. La situación particular de España a este respecto es de elevada vulnerabilidad ya que tiene una dependencia energética exterior del 80% y es uno de los países de la Unión Europea que se encuentra más alejado de cumplir con sus compromisos de reducción de gases de efecto invernadero para el periodo 2008-2012. En este sentido, la apuesta por el desarrollo de los biocombustibles podría ser una alternativa para contribuir a la seguridad energética y a la mitigación de los efectos del cambio climático. Sin embargo, se ha demostrado que la producción de biocombustibles puede generar tanto beneficios económicos, sociales y ambientales como inconvenientes, según el tipo de políticas que se lleve a cabo y cómo estas luego se traduzcan en acciones concretas en el sector agrario. 
Aspectos positivos derivados del uso de los biocombustibles
Los biocombustibles, el bioetanol y el biodiesel, se obtienen a partir de la transformación de materias primas de origen vegetal. Según análisis realizados (por la Agencia Internacional de la Energía y el Worldwatch Institute, entre otros), el uso del biodiesel y del bioetanol en sustitución de los combustibles tradicionales puede llevar a reducciones importantes de las emisiones de gases de efecto invernadero. Según estudios de WWF, los biocombustibles podrían reducir hasta en un 60-80% las emisiones de los combustibles fósiles que sustituyen si hacen con prácticas sostenibles. 
El desarrollo de los biocombustibles puede en algunos casos contribuir a la revitalización de tierras agrícolas marginales. Llevando a cabo la correcta elección del tipo de cultivo y las técnicas agrarias adecuadas , existen en España zonas de secano que se podrían reorientar a la producción sostenible de biocombustibles, pudiéndose fomentar de esta forma también la creación de empleo en zonas deprimidas. El uso de biocombustibles puede contribuir a reducir la acentuada dependencia de España de las importaciones de petróleo que además proceden en su mayoría de regiones en el mundo políticamente inestables con el consiguiente riesgo para la seguridad del suministro energético. 
Teniendo en cuenta que el potencial estimado a escala global de sustitución de combustibles fósiles por biocombustibles varía entre un 10 y un 20% para el 2020 (Worldwatch Institute) su uso puede, en cierta medida, contribuir a desarrollar un sector del transporte con menos gases de efecto invernadero  y menos dependiente del petróleo.  

Aspectos negativos derivados del uso de los biocombustibles
Algunas fuentes, como la FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), responsabilizan a la producción de biocombustibles como uno de los factores causantes del reciente aumento mundial en el precio de los alimentos, y el efecto que este aumento tiene sobre la dieta y la salud de las comunidades locales. 

Por otra parte, el aumento de la producción de biocombustibles también puede causar la pérdida de biodiversidad a través de cambios en el uso de la tierra y, en concreto, a través de la deforestación de áreas de gran valor ecológico, lo que también conlleva la emisión a la atmósfera del carbono contenido en los bosques y matorrales en monte bajo y alto.  En mucho casos las plantaciones de monocultivo que se desarrollan para biocombustibles también pueden conllevar una mayor utilización de fertilizantes pesticidas y agua para regadío.
También hay que mencionar que en muchos estudios de ciclos de vida para biocombustibles  derivados de diferentes tipos de plantas se ha detectado que éstos pueden generar más emisiones de CO2 que las que evitan si no se hacen de forma adecuada. 

Por lo tanto se ha constatado que un desarrollo no sostenible de los biocombustibles puede provocar serios problemas medioambientales y sociales, en concreto en las comunidades más pobres y vulnerables. Debido a su naturaleza, la producción de biocombustibles a partir de ciertos cultivos puede competir con, o afectar negativamente, a la producción de productos alimentarios, provocando un aumento del precio de éstos con las consecuentes repercusiones negativas sobre todo para las poblaciones de países en desarrollo. Y además pueden no ser una solución para el cambio climático sino un agravante.
Una gestión no sostenible de la producción de biocombustibles es aquella que  puede llevar a un balance energético final negativo, si para la producción de la materia prima ha sido necesario un gran consumo de agua, fertilizantes, pesticidas, combustibles fósiles para tractores, transporte y procesos de elaboración, electricidad para el riego, y además se ha deteriorado la calidad del suelo. En este sentido, el efecto neto sobre emisiones puede ser negativo si se tiene en cuenta todo el ciclo de vida de los biocombustibles, algo que para WWF nunca debería suceder con los biocombustibles realmente sostenibles

Posición de  WWF
WWF apoya el desarrollo de los biocombustibles siempre y cuando éste se lleve a cabo a través de unas políticas y gestión sostenibles respetando el medio ambiente, las comunidades locales afectadas dentro y fuera de España y que lleve a reducciones reales significativas en las emisiones de gases de efecto invernadero. La posición de WWF se concreta en los siguientes puntos:
1. La primera prioridad indiscutible debe de enfocarse en la reducción de la necesidad de transporte (mediante cambios en la planificación urbana principalmente), reducción de la demanda de transporte (mediante medidas de concienciación y disuasorias), cambio modal (del transporte privado al público, de la carretera y el avión al rail y al barco), cambio tecnológico (del motor de combustión al motor eléctrico), y finalmente como última opción, cambio de combustibles fósiles a biocombustibles sostenibles.
2. La producción de biocombustibles debe tener lugar en tierras que no compitan con la producción de alimentos ni provoquen deforestación o cambios en el uso de tierras con alto valor ecológico, como bosques o humedales, matorrales y pastizales naturales. 
3. El apoyo al desarrollo de los biocombustibles de segunda generación, siempre que que no compitan con la producción de productos alimentarios y no perjudiquen por lo tanto a las comunidades más vulnerables. La investigación sobre este tipo de biocombustibles ya se está llevando a cabo actualmente basada en productos derivados de la madera, celulosa y algas.  Igualmente , una vez desarrollada la segunda generación de biocombustibles habrá que pasar a utilizarlos directamente y no en forma de mezclas para que se conviertan en verdaderos sustitutos de los combustibles fósiles en vez de justificante para seguir utilizando los derivados del petróleo.
4. El empleo de técnicas de gestión medioambiental sostenibles en las distintas fases de la producción de biocombustibles que minimicen el uso de recursos escasos como el agua, eviten el uso de elementos contaminantes como los fertilizantes y pesticidas, y garanticen un adecuado uso del suelo que no lleve a su deterioro. La gestión adecuada de la producción de biocombustibles debería de tener asimismo como objetivo la menor emisión posible de gases de efecto invernadero ligados al proceso productivo mediante el acercamiento de los puntos de producción y consumo. En este sentido deberían enfocarse hacia una producción y consumo principalmente   local
5. El fomento de la ayuda pública a la investigación y desarrollo de tipos de cultivos, de variedades autóctonas, más rústicas y adaptadas a las condiciones del medio más acordes con las características del suelo disponible en España según las regiones. En concreto el uso de cultivos leñosos o permanentes, que aporten materia orgánica al suelo para enriquecerlo en nutrientes y mejor su capacidad portante de vegetación. Igualmente que minimicen la necesidad de laboreo o cualquier otro tratamiento de alteración del suelo.

6. El desarrollo de un sistema internacional de certificación de emisiones que garantice unas emisiones netas negativas de gases de efecto invernadero en todo el ciclo de vida de los biocombustibles que se empleen e implique a una cuantificación obligatoria de estas emisiones y un seguimiento de las mismas. El sistema de certificación deberá contemplar también otros indicadores sociales y medioambientales, entre los que cabe destacar el de no competir con la producción de alimentos, no generar problemas socio-culturales a las comunidades locales, no afectar a zonas de alto valor natural, no provocar la deforestación, y no promover un mayor consumo de agua, fertilizantes, fitosanitarios. 
7. La concesión de subvenciones e incentivos a los precios de los biocombustibles únicamente para los productos producidos de forma sostenible, apoyado por una certificación de sostenibilidad de la producción. Esta certificación garantizaría que la producción de biocombustibles en el país de origen no ha tenido un impacto medioambiental ni social negativo. 
8. La posibilidad de participar en el capital de las empresas de biocombustibles por las comunidades rurales, permitiendo a éstas participar de los beneficios generados. 
Se puede concluir por lo tanto que el desarrollo sostenible de los biocombustibles puede contribuir a redirigir el futuro del transporte hacia un sector menos contaminante y menos dependiente del petróleo. Sin embargo, de forma paralela y prioritaria a esta estrategia de innovación, es fundamental promover otro tipo de políticas en el sector transporte que busquen reducir la demanda de transporte y un uso más sostenible y racional de la misma. Si este tipo de medidas no se llevan a cabo, el crecimiento descontrolado del sector transporte mermará las mejoras tecnológicas alcanzadas, donde se incluye el desarrollo de los biocombustibles.
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